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MORACEAE

Familia cosmopolita aunque principalmente intertropical, de plantas con
lâtexincoloro, Colorado o mâs frecuentemente bianco; hojas simples, palmadas
o digitado-compuestas, alternas y con estipulas. Flores pequenas, unisexuales,
distribuidas sobre individuos separados (plantas dioicas) o no (plantas monoi-
cas); dichas flores son inconspicuas como pocas, pero reunidas en inflorescen-
cias de tipos muy diferenciados y, a menudo, con fenömenos de biologia floral
de lo mâs extraordinario (la simbiosis del género Ficuscon himenöpteros es un
ejemplo de lo afirmado, eminente, pero no ünico en la familia). La importancia
econômica y forestal de las Morâceas, sin ser minima, no alcanza los grandes
méritos de orden biolôgico y ecologico que le pertenecen. Entre los taxa ameri-
canos, algunos Cecropiastienen empleo en la terapeütica rüstica. Las Dorste-
niasgozan desde tiempo inmemorial de la reputaciôn — que no ha tenido aùn
comprobacion cientifica — de ser antidotos contra la mordedura de las serpien-
tes. Los Brosimum tienen lâtex y frutos comestibles éstos cuando cocinados,
pero de calidad muy inferior a los de Anonocarpusy Bagassade las Guayanas,
que se comen crudos. Chlorophora tinctoria, ademâs de una materia tinctörea,
como lo indica su epiteto, produce madera de muy buena calidad, (ver mâs ade-
lante). En la Hylaea amazônica en las Guayanas y en las selvas pluviales del
Alto Orinoco, existen algunos Brosimum cuyo duramen présenta unos colores
variados, intensos y satinados, por lo que su madera es muy apreciada; esto
ha provocado una explotaciön irracional y por ende aniquiladora de esas espe-
cies. Maclurade América del Norte produce una madera sumamente resistente
(postes, ruedas de carros y carretas, etc.). La madera de Poulsenia armata no
es tan buena, o mejor dicho, las opiniones varian en cuanto a su calidad; de
todas formas los indios centro-americanos utilizan la corteza para hacer hama-
cas, cobijas y trajes; esta especie es la ünica del género y llega hasta Bolivia sin
alcanzar, sin embargo, el Paraguay; sus frutos son comestibles, anadiendo pues
una nota agradable a este ârbol, por lo demâs sumamente espinoso, ya que hasta
los peciolos estân armados. Entre las Morâceas utiles de los otros continentes,
recordaré Chlorophora excelsa de Africa occidental, cuya madera, el Iroköde\
comercio, tiene un sinnümero de empleos, y es apreciadisima y exportada. El
género Artocarpus, de Oceania y de Asia tropical, tiene en conjunto un considerable

valor econömico; la madera de todas las especies es de buena calidad.
Artocarpus communis— el ârbol del pan — originario de la Polinesia, ha sido
introducido con varia fortuna en todos los paises tropicales por sus frutos
comestibles (cocinados); Artocarpus integra(de la India) y Artocarpus champe-
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den de Indonesia y Malesia maduran frutos, que nacen sobre el tronco, de pro-
porciones y pesos enormes, alcanzando fâcilmente los 20 kg y en casos excepcio-
nales ; los cincuenta! La pulpa que envuelve las semillas es comestible y nutri-
tiva, aunque no muy agradable al paladar europeo, es apreciada por asiâticos
y africanos. Las innumerables semillas feculentas, una vez cocinadas, tienen
el sabor de las castanas. La madera de las especies es muy buena, y se empleö
otrora para construir palacios y templos; de la corteza se extrae una materia
tintörea que se emplea para tenir de amarillo los hâbitos de los monjes budistas.
Otra Mordcea de altos méritos "vestimentarios" — huelga tal vez recordarlo
— es el género Morus, con Morus alba y Morus indica empleadas originaria-
mente en Asia oriental para alimentär con sus hojas los gusanos de la seda.
Cuando el monopolio de la seda cayô, y los gusanos llevados clandestinamente
por unos monjes nestorianos alcanzaron Bizancio en tiempo de Justiniano, por
supuesto que el cultivo de Morus a/base propagé al Asia occidental y a Europa.
Broussonetiapapyrifera, de China y del Japon, ha sido empleada en esos palses
desde tiempos antiquisimos para fabricar papel de calidad "aristocrâtica". No
falta sin embargo entre las Moràceas lo que pudieramos llamar "el perro sar-
noso" de la familia. Quiero mencionar un ârbol venenoso de Asia, Antiaris
toxicaria, cuyos maleficios "adoptados por el hombre en contra del hombre"
han sido descritos con detalles espeluznantes por los viajeros y naturalistas de
los siglos pasados. El lâtex contiene el glucôsido antiarina que mezclado con
otros jugos ponzonosos (Strychnos; Menispermâceas), constituyö el veneno por
antonomasia para ser inoculado con las fléchas, fue utilizado en el Asia tropical
(sur de la India y Sri Lanka, y, sobre todo, en Birmania, Indochina, Indonesia
y Filipinas). La antiarina, mucho mâs potente que la digitalina, paraliza el cora-
zon. El insuperable poeta ruso Alejandro Puskin, biznieto de un etiope, escribiô
un poema "Antchar" describiendo con tonos magistrales y sombrios la pérfida
utilizaciôn de la ponzona de este ârbol. Es curioso que otros Antiarisde\ Africa,
botânicamente muy parecidos al A. toxicaria, no sean venenosos. En el Paraguay,

los seis géneros indigenas estân repartidos por superficies muy grandes,
por lo cual no entran en gran porcentaje en la constitution de los bosques. La
ecologia particular de la Cecropia que se encuentra en el Pais (especie de pleno
sol, etc.) es comûn a un gran numéro de especies de dicho género.

Clave de las Morâeeas arböreas y arbustivas del Paraguay

1. Ârboles dioicos, de hojas palmadas, de 9-12 lôbulos profundos, el
envés blancuzco. Espigas digitiformes, verticiladas, sostenidas por
un pedùnculo grueso, envueltas al principio por una gran espata cae-
diza Cecropia pachystachya

la. Ârboles dioicos o monoicos, de hojas simples, enteras, raramente
dentadas, crenadas o con aguijones marginales, pero nunca lobuladas 2

2. Ârboles monoicos, las flores de ambos sexos reunidos en la misma
inflorescencia 3
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2a. Ârboles dioicos 4

3. Receptâculo globoso-pedunculado, recubierto por las flores: unas
pocas femeninas centrales, rodeadas por numerosas masculinas
entremezcladas con brâcteas peltadas Brosimum gaudichaudii

3a. Flores insertas sobre la superficie interna del receptâculo globoso,
pedunculado o sésil, con brâcteas basales y ostiolo apical Ficus sp.

(ver clave de las especies después de la descripciön del género)

4. Inflorescencias: masculinas y femeninas de la misma forma. Ârboles
inermes 5

4a. Inflorescencias: masculinas en espigas, femeninas en cabezuelas.
Ramas espinosas Chlorophora tinctoria

5. Inflorescencias pedunculadas, en espigas o glomérulos, las femeninas
plurifloras 6

5a. Inflorescencias globosas, sésiles, envueltas por numerosas brâcteas
obtusas; inflorescencias femeninas unifloras

6. Hojas glabras, elipticas, acuminadas, cuyo margen présenta aculeos

6a. Hojas pubescentes o hirsutas en el envés, generalmente obovadas, sin

Brosimum Sw.

Género americano de ârboles inermes y con abundante lâtex bianco. Se han
descrito unos 40-50 binomios, reducidos a 13 (con numerosas subespecies y
variedades) por el reciente trabajo de revision. Desde México y las Grandes
Antillas hasta el Paraguay. Hay que observar que 10 de las 13 especies vâlidas
se ubican en Amazonia.

Pseudolmedia laevigata

robustos Sorocea bonplandii

acùleos marginales Sorocea saxicola

Referenda

BERG, C.C., Flora neotropica, mon. 7, p. 157-229, 1972.

Brosimum gaudichaudii Tréc., Ann. Sei. Nat. Bot. sér. 3/8, 140, 1847.
Alicastrum gaudichaudii (Tréc.) Kuntze, Rev. Gen. 2, 631, 1891.
Brosimum pusillum Hassler, Bull. Herb. Boissier sér. 2/7, 362, 1907.
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Brosimum gaudichaudiiTréc. f. macrophyllum Hassler, Annuaire Con-
serv. Jard. Bot. Genève, 21, 123, 1919.
Brosimum glaucifolium Ducke, Arch. Jard. Bot. Rio de Janeiro, 3, 29,
1922.

Nombres verndculos

Caucho (segùn M. Michalowski). En el Brasil: apê do sertaö; amoreira do
mato; condorü; condury; mammica de cachorra; mamminha de cachorra.

Arbustos a veces de tamano infimo (1-2 dm) hasta arbolitos de 3-6 m de
altura. Fuera del Paraguay se han encontrado, aunque raramente, ârboles de
esta especie alcanzando 30 m. Ramitas pardo-obscuras, puberulentas o pubes-
centes. Hojas coriâceas, alternas, obovadas, revolutas, de base cordata, subcor-
data u obtusa; el margen a veces dentado (raramente en las muestras para-
guayas), con peciolos cortos y robustos. Las dimensiones de los limbos varian
considerablemente entre los individuos y a veces en la misma ramita (hojas
mayores en la base, disminuyendo sensiblemente arriba), por término medio
de 7 x 3 cm; peciolos no canaliculados de 3-5 mm. La haz es äspera a causa
de los pelos duros y esparcidos de que esta provista; envés puberulento, con
un reticulo robusto de poligonos pequenos y prominentes. Estipulas sumamente
caedizas. Inflorescencias bisexuales globosas, pedunculadas, los pedünculos
lisos y angulados, por regia general reflejos, de 1-2 cm (raramente mas largos
en las muestras del Pais). Las inflorescencias, de 2-4 mm de diâmetro, estân
caracteristicamente recubiertas de escamas peltadas, algunas de las cuales per-
sisten sobre la superficie del fruto globoso de 15 mm de diâmetro.

Obs. Faltando las inflorescencias, esta especie pudiera confundirse,
vegetativamente, con Sorocea saxicola, pero debido a la haz de ésta
ultima, completamente glabra y por lo tanto lisa al tacto, es posible
diferenciar las dos especies sin auxilio de la lupa.

Ecologi'a y distribuciön

De los campos, matorrales, colinas pedregosas de los lugares âridos del este
de la Repüblica. En el Brasil, muy ampliamente distribuida: desde la Amazonia
hasta Minas Gérais y Mato Grosso. Ubicada también en Bolivia oriental.

Muestras de herbario

Chodat 246, 252, Horqueta, Concepciön; Fiebrig 4074, Centurion,
Amambay, X. 1908-1909; Hassler 4641, en matorrales, cerca de Jejui Guazû,
San Pedro, IX. 1898-1899; Hassler 7359, en matorrales cerca de Concepciön,
IX.1901-1902; Hassler 9470, 9470a, en campos, region del rio Yhü, Caaguazü,
IX. 1905; Hassler 10558, 10890 (legit Rojas), en campos cerrados, Esperanza,
Amambay, VIII, IX.1907-1908.

Cecropia Loefl.

Género americano de ârboles de crecimiento râpido, heliöfilos, en la mayo-
ria de los casos sus especies constituyen los primeros colonizadores de lugares
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cuya vegetaciön primaria ha sido destruida o profundamente alterada. Se

distinguer! fäcilmente por el tronco de color claro, de corteza entera y, de ramifica-
ciön rala y abierta; por las hojas grandes, palmadas o digitado-compuestas, api-
nadas en la extremidad de ramitas espesas y algo ascendentes; por los peciolos
enormes y por las inflorescencias digitiformes. La simbiosis con hormigas muy
belicosas y que se alojan en cavidades de las ramitas ha sido estudiada y admi-
rada en numerosas especies de Cecropia. En esta simbiosis, el ârbol esta prote-
gido por el insecto del ataque de otras hormigas, las cortadoras de hojas. El
huésped de Cecropia, en cambio, encuentra en la base de los peciolos una excre-
cencia en forma de almohadilla, comestible y muy agradable a su gusto. Hay
que anadir que existen Cecropias sin hormigas (ârboles de ramitas macizas y
no huecas), hay especies que crecen en la mâs densa espesura de la selva y, en
fin, observé una vez en Venezuela, uncasocuriosode una Cecropiaepifita sobre
una palmera. Se han descrito unas 100 especies de Cecropia, pero la revision
atenta que C. C. Berg esta haciendo para la Flora neotropica, reducirâ proba-
blemente a la mitad o aun mâs el contingente especifico de este género. En el
Àfrica tropical el género Musanga, con la ûnica especie M. cecropioides, brinda
un parecido morfolögico y ecolôgico extraordinario con Cecropia. Musangano
logrö la simbioisis con hormigas y sus ramitas no son huecas sino que estân re-
llenas de médula blanca. La linica Cecropia présente en el Paraguay, aunque
escasa en las colecciones de herbario, es seguramente una de las especies mâs
anchamente distribuidas y mâs comunes en el Pais.

Cecropia pachystachya Tréc., Ann. Sei. Nat. Paris, sér. 3/8, 80, 1847 (fig. 11).
Cecropia adenopus Mart, ex Miq. /«Mart., Fl. Bras. 4/1, 147, 1853.
Ambaiba adenopus (Mart, ex Miq.) Kuntze, I.e.
Cecropia lyratiloba Miq. /«Mart., Le. p. 144, 1853.
Ambaiba pachystachya (Tréc.) Kuntze, Rev. Gen. 2, 624, 1891.
Coilotapalus peltata Britton, Ann. New-York, Acad. Sei. 7, 230, 1893.
Cecropia adenopusMart. ex Miq., var. lyratiloba, var. macrophylla, var.
vulgaris Hassler, Ann. Cons. Jard. Bot. Gen. 21, p. 130, 131, 1919.
Cecropia adenopus Mart, ex Miq., var. lata, var. oblonga Snethlage,
Notizbl. Bot. Gart. Berlin-Dahlem 8, 359, 1923.

Nombres vernàculos

Ambay; ambay moroti; ambay sa'i; mandio: palo de lija; umbaubeiro.

Obs. La identification de esta especie es tan obvia que la sencilla frase
de la clave de las Mordceas y el dibujo son mâs quesuficientes. Vale
la pena recordar que esta Cecropia, con muchas otras, tiene raices-
zancos, mâs o menos desarrolladas segün las estaciones.

Ecologia y distribuciôn

El "Ambay" se encuentra en los bordes de carreteras, en los despoblados,
en terrenos dejados de cultivar, asi como en bosques y pantanales. Siendo una
especie tan comün, queda curiosamente descuidada por los recolectores, terne-
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Fig. 11. — Cecropia pachystachya Tréc.
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rosos de las hormigas inquilinas y/o contrariados por el volumen enorme de
las eventuales muestras botânicas. Su valor ecolögico y el räpido crecimiento
le merecen, sin embargo, la atenciôn de los forestales y silvicultores. Amplia-
mente distribuida en el Brasil, desde Bahia hasta Rio de Janeiro, en Bolivia y
en la Argentina (Corrientes, Misiones).

Muestras de herbario

Hassler 617a, 617b, en selvas, Cordillera de Altos, VII. 1885-1895; Hassler
2278, en selvas, Tacurü pucü, Hernandarias, Alto Parana, VII.1885-1895;
Hassler 7294, en selvas, Alto rio Apa, Amambay, XI. 1901-1902; Rojas 2142
(Hassler 12442a), orillas de monte hümedo, Ciervo cué, San Bernardino,
1.1913.

Chlorophora Gaud.

Género de pocas especies (tal vez 4) de América y Africa: ârboles armados
o inermes, dioicos, laticiferos; hojas membranâceas, frecuentemente aserradas
y caedizas. Las inflorescencias masculinas, en espigas espesas y péndulas (amen-
tiformes), difieren completamente de las femeninas, globosas u ovoides. La
madera amarilla es de buena calidad y produce una sustancia colorante (amari-
llo-castana).

Referencias

KAASTRA, R. C., Acta Bot. Neerl. 21, 657-670, 1972.

De la especie y subespecie présente en el Paraguay (los dos ùnicos taxa ame-
ricanos de Chlorophora) presentaré solamente la sinonimia que interesa la
region paraguaya.

Chlorophora tinctoria (L.) Gaud., Botan. in Freycinet, Voyage Urania, 509,
1830. subsp. tinctoria (fig. 12).
Morus tinctoria L., Sp. pl. 986, 1753.
Morus zanthoxylon L., Syst. Nat. ed. 10, 2, 1266, 1759.
Maclura tinctoria (L.) Steud., Nomenc. ed. 2, 2, 87, 1841.
Maclura affinis Miq. in Mart., Fl. Bras. 4/1, 155, 1853.
Maclura polyneura Miq. in Mart., I.e., p. 154.
Maclura tinctoria (L.) Steud. var. ovata Bureau in DC., Prodr. 17, 229,
1873.
Chlorophora tinctoria (L.) Gaud. var. xanthoxylon (L.) Chodat & Hass-
ler, Bull. Herb. Boiss. sér. 2/3, 349, 1903.
Chlorophora tinctoria subsp. zanthoxyla (L.) Chodat & Hassler var affi¬
nis (Miq.) Hassler, Ann. Cons. Jard. Bot. Gen. 21, 113, 1919.



Fig. 12. — Chlorophora tinctoria (L.) Gaud, subsp. tinctoria
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Chlorophora tinctoria subsp. zanthoxyla, var. zanthoxyla f. miqueliana,
f. polyneura, f. tataiiba Hassler, I.e. p. 114.
Chlorophora tinctoria subsp. eutinctoria f. ovata (Bureau) Hassler, I.e. p.
113.

Nombres verndculos

Mora; palo amarillo; palo de mora; tatajivâ; tatayivâ; saiyü; fustete.

Ârboles de 8-20 métros de altura (excepcionalmente arbustos), tronco libre
de ramas hasta cerca de la mitad, copa densa y ancha, corteza Iisa, amarillenta,
a veces cenicienta; ârboles a veces espinosos (hecho que se observa raramente
en el Paraguay). Ramitas de un lindo color ocrâceo-azarcôn, opacas, pubescen-
tes, lenticeladas. Hojas membranâceas, caedizas, pecioladas, tomentosas, ase-
rradas, acuminadas, aovadas pero bastante asimétricas en la base obtuso-
redondeada. Peciolos robustos, tomentosos, cilindricos de 8 mm mâs o menos;
limbos de unos 10 x 4 cm (variaciôn longitudinal de 2-3 cm mâs o menos y
de 1-2 cm de ancho, entre los individuos y entre las ramas del mismo ârbol).
Nueve-12 pares de nervios laterales, alternos, reunidos por un nervio marginal
muy arqueado cerca del margen; la haz es glabrescente o apenas pubérula; el
envés pubescente, de pelos blancos y cortos, abundantes a lo largo de los nervios
laterales y terciarios. Las espinas, cuando présentes sobre las ramas, robustas
y de unos 10 mm de largo. Estipulas sumamente caedizas, dejando sin embargo
unacicatrizconspicua. Los ârboles masculinos tienen inflorescencias en espigas
amentiformes de 5-10 cm de largo, con pedüneulo blanco-tomentoso de unos
8-15 mm. Las inflorescencias de los ârboles femeninos en cabezuelas, globosas
u ovoides, de 10-15 mm de diâmetro, blancuzcas, bracteadas y con los estilos
largos, atenuados y flexuosos de 10 a 15 mm de largo. Las infructescencias que
son comestibles, no difieren mucho, ni por la forma ni por las dimensiones,
de las antedichas inflorescencias.

Ecologia y distribucion

De los bosques y selvas del centro y del este. Esta subespecie tinctoria ocupa
toda América Latina, desde México y las Antillas hasta la Argentina (Formosa,
Misiones).

Balansa 1970, en bosques, Santa Bârbara, 11.1876; Balansa 3267, en los
bosques de Guarapi, 1880; Fiebrig 411, Cordillera de Altos, XI. 1902; Fiebrig
983, Cordillera de Altos, 111.1903; Fiebrig 4394, Centurion, Amambay,
XII.1908-1909\Fiebrig 6242, Alto Paranâ, 1909-1910; Hassler 1366, Cordillera
de Altos, X. 1885-1895; Hassler 3368, en bosques, Cordillera de Altos,
X.1898-1899; Hassler 6917, en bosques cerca de Valenzuela, 1.1900; Rojas
1519, 1519a, Cordillera de Altos, XI.1915; Rojas 1625, 1625a, montes hùme-
dos, Ciervo cué, San Bernardino, III. 1913.
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Chlorophora tinctoria (L.) Gaud, subsp. mora (Griseb.) Hassler, Ann. Cons.
Jar. Bot. Genève, 21,. 114, 1919.
Maclura mora Griseb., Symb. Fl. Arg. 86, 1879.

Chlorophora reticulata Herzog, Meded. Rijks. Herb. 27, 73, 1915.

Obs. 1. Este taxon difiere del precedente por algunos caractères vegetativos
muy conspicuos, es decir: ramitas mâs asimétricas, base de las hojas
obtuso-redondeada, etc.

Obs. 2. Las pocas muestras disponibles en Ginebra y que examiné sin apun-
tarlas se me extraviaron en las ultimas semanas antes de mi
jubilaciön.

Ficus L.

Género de plantas lenosas, arbustivas o arbôreas, a veces epifitas, rara-
mente trepadoras, alcanzando en ciertos casos enormes dimensiones, inermes,
laticiferas, con inflorescencias peculiares (siconos), biologia floral sumamente
interesante (simbiosis con insectos para lograr la fecundaciön; diseminaciôn por
aves y mamiferos). Frutos a veces comestibles, nunca töxicos; el lâtex, sin
embargo, nunca comestible, a veces töxico, en algunos casos medicinal (antihel-
mintico). Del punto de vista forestal, la madera no tiene mayor importancia
debido a su poca resistencia a la podredumbre y al ataque de hongos superficiales

que la manchan enseguida una vez cortada. La mayorla de las 800-900 espe-
cies descritas es del Viejo Mundo, sobre todo de Asia tropical y Oceania. Las
especies americanas, como las de otros continentes tienen una ecologi'a variada:
raramente se han encontrado en las selvas primarias, a veces sobre rocas (especies

rupicolas); algunas especies empiezan su desarrollo como arbustos epifitos
cuyas rai'ces aéreas se enracinan en el suelo, y, desarrollândose pronto y conside-
rablemente, llegan a suprimir por fin el ârbol huésped (Ficus sp. pl. denomina-
dos "matapalos" en América Latina). Hay especies, que segün las observacio-
nes de los naturalistas, son estrictamente terricolas sin pasar por un periodo de
vida epifi'tica. Debido, sin embargo, a la distribuciön tan amplia de algunas
especies y a la taxonomia del género, de concepciön muy diferentes por lo que
respecta a los limites especi'ficos, me parece imprudente afirmar de manera apo-
dictica que tal especie es estrictamente terricola, que otra es obligatoriamente
epifita u otra mâs, siempre rupi'cola. Algunos Ficusde la India han sido conside-
rados como "ârboles cösmicos" en la mitologia y religion hindù; el Ficus reli-
giosaes venerado por los budistas; del Ficus sycomorus habla repetidas veces
la Biblia, mientras el Ficus caricaes ârbol maldito en los Evangelios (cf. Mateo,
21, 18-19; Marco, 11, 12-14). Por régla general, los "Banyanes", es decir los
Ficus cuyas raices aéreas se vuelven a enracinar y logran dimensiones arbôreas,
son considerados como ârboles sagrados (lugares de culto o templos vivientes)
por las poblaciones rurales y silvicolas del Asia tropical, Indonesia y Oceania.
Me parece que los Ficusde América no lograron este carâcter sagrado ni siquiera
en los tiempos precolombianos. Por lo que me consta, las pocas especies présentes

en el Paraguay no tienen mayor importancia etnolôgica.
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Referenda taxonömica

GORDON P. DEWOLF: Indigenous Ficus in extra-tropical South-America, Paraguay, Uruguay,
Argentina, Southern Brasil. Elliottia 2, 1964.

Clave de los Ficus del Paraguay

1. Hojas de unos 7 x 3 cm, glabras; peciolos canaliculados. Siconos de

unos 5 mm con osti'olo profundamente deprimido, brâcteas basales
obtusas Ficus pertusa

la. Hojas de 10cmdelargoporlomenosy5cmdeancho; peciolos chatos
o sulcados (no canaliculados). Siconos de mäs de 5 mm con osti'olo
nunca deprimido 2

2. Limbos elipticos, la base y el âpice sumamente parecidos 3

2a. Limbos aovados u obovados, la base de forma distinta del äpice 4

3. Siconos de unos 8 mm de diâmetro, subsésiles (pedünculos de 1-2 mm
inconspicuos) Ficus obtusiuscula

3a. Siconos de 10 mm o mäs, con pedünculos de 10 mm Ficus maxima

4. Ramitas y hojas tomentosas, pelos ferrugineos; siconos también
tomentosos, brevemente pedunculados, las brâcteas basales orbicula-
res y pequenas. Peciolos relativamente breves (2-3 cm) 6-8 veces mäs
cortos que los limbos Ficus gamelleira

4a. Ramitas, hojas y siconos glabros. Peciolos 2-3 veces mäs cortos que
el limbo 5

5. Siconos sésiles, de brâcteas basales muy grandes y sericeas. Limbos
de base siempre cordata, a veces tan anchos como largos Ficus glabra

5a. Siconos pedunculados, de brâcteas basales pequenas y glabras. Lim¬
bos de base cordata u obtusa, por regia general dos veces mäs largos
que anchos Ficus enormis

Ficus enormis (Mart, ex Miq.) Miq., Ann. Mus. Bot. Lugd. Bat. 3, 298, 1867
(fig. 13/1 et 14/1).
Urostigma enorme Mart, ex Miq., J. Bot. (Hooker) 6, 544, 1847.
Urostigma clusiaefolia (Schott ex Spreng.) Miq., var. acutiuscula Miq.,
I.e. 1847.

Urostigma luschnathianum Miq. /«Mart., Fl. Bras. 4/1, 101, 1853.
Ficus luschnathiana (Miq.) Miq., I.e. 1867.
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Fig. 13. — 1, Ficus enormis (Mart, ex Miq.) Miq., de hojas glabras; 2, Ficus gamelleira Kunth &
Bouché, el envés de las hojas tomentoso.
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Fig. 14. — 1, Ficus enormis (Mart. ex Miq.) Miq.; 2-3, variaciön de las hojas de Ficus glabra Veil.
4, Ficus maxima P. Mill.
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Ficus guapoi minor D. Parodi, Contr. Fl. Paraguay 2, p. 25, 1878 (fide
Hassler, in syn. F. Monckii, vide infra).
Ficus cestrifolia Chodat (non Schott in Spreng.), Bull. Herb. Boissier, sér.
2/3, 350, 1903.
Ficus monckii Hassler, Ann. Cons, et Jard. Bot. Genève 21, 127, 1919.
Ficus monckii Hassler f. subcuneata I.e.
Ficus guaranitica Chodat, Bull. Soc. Bot. Genève, 11, 254, 1920.
Ficus horquetensis Chodat, I.e. p. 255.
Ficus monckii Hassler var. sanmartiana Parodi, Darwinianaô, 166, 1943.

Nombres verndculos

Guapoy; yatitâ; yvâ poy (esos nombres se aplican a todas las especies de
Ficus en el Paraguay).

Obs. L Muy probablemente Ficus enormis es sinönimo de Ficus citrifolia
Mill. Gard. Diet. ed. 8, N° 10, 1768, segün comunicaciön verbal
de C. C. Berg (X. 1981) y de acuerdo con espeeimenes del herbario
de Ginebra, asi determinados por él o por otros. Mantengo sin
embargo la nomenclatura adoptada por Dewolf. En muchos casos,
los nombres de P. Miller aportan nomenclaturas sumamente com-
plicadas con incertidumbres taxonömicas muy contrariantes.

Obs. 2. Entre los congénères del Paraguay, este Ficus es el mas variable en
cuanto a Ios caractères importantes: base y dimension de los limbos,
largo de los pedüneulos, dimensiones de los siconos... Hay que
tener présente, sin embargo, que por sus brâcteas glabras y relativa-
mente pequenas, por sus siconos nunca sésiles, la discrimination
de Ficus glabra no es ardua y de Ficus gamelleira muy fâcil (segün
lo indicado en la clave.)

Ärboles que empiezan como plantas epifitas (^siempre?) provocando final-
mente la muerte del hospedante (cf. Bernardi 19448); corteza grisâceo-parda
e intégra. Ramitas robustas, Usas, glabras, verduzcas, el envés de las hojas
mucho mâs claro que la haz, aovadas u obovadas, de base redondeada, cordata,
raramente obtusa, estipulas apicales estrechas, muy agudas, glabras, de 1-2 cm
de largo. Peciolos de 5-8 cm de largo; limbos de 8-16 cm de largo y 5-9 cm de
ancho. Mâs de 10 pares de nervios laterales prominentes en el envés, con 1 a
2 pares de nervios en la base, encorvados y subparalelos a esta parte del limbo.
Reticulo denso y uniforme. Siconos lisos, globosos, con el ostiolo umbonado,
sus brâcteas escasas e inconspicuas; pedüneulos de 2-3 mm hasta 10 mm de lon-
gitud, las brâcteas obtusas, de tamano variable y glabras (sin alcanzar nunca
las dimensiones de las brâcteas de Ficus glabra, que, a pesar del epiteto, son
siempre abundantemente sericeas).

Ecologi'a y distribution
De los bosques, mârgenes de los mismos, orillas de caminos forestales,

cerca de poblaciones y habitaciones, en el centre y este de la Repüblica. Ficus
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enormis, segün la interpretaciön de Dewolf (1964, I.e.), es del sur de Brasil (de
Parana hasta Rio Grande do Sul), Uruguay y Argentina (de Formosa hasta Buenos

Aires). Si la sospechada identidad con Ficus citrifolia es exaeta, entonces,
este taxon conocido también como Ficus laevigata Vahl se extiende desde Florida

hasta la Argentina.

Muestras de herbario

Balansa 1986, 1987, Asuncion, VI. 1874; Bernardi 18147, cerro San José,
cerca de Ybycui, Paraguari, X.1978; Bernardi 18769, colina de Isla Alta, Tebi-
cuary mi, Paraguari, XI. 1978; Bernardi 19448, orilla de caminos, 4 km al norte
de Corpus Christi, Canendiyu, 1.1979; Chodat s/n. Horqueta, 1914; Hassler
805, en selvas, Cordillera de Altos, IX. 1895; Hassler 6096, en bosques cerca
de Tobaty, Cordillera, IX. 1900; Rojas 930 (Hassler 12030), orilla de monte,
Bella Vista, Amambay, 1.1912-1913; Rojas 1602 (Hassler 12102), montes hüme-
dos de San Bernardino, V. 1913; Rojas2011 (Hassler 12311), Picada Bernal cué,
cerca de San Bernardino, X.1913; Shinini 7963, Jardin Botânico, Asuncion,
XII. 1973; Schinini 8026, Parque Caballero, Asuncion, 1.1974; Schinini 9055,
entre Ruta 5 y Bella Vista, 5 km al norte del rio Aquidaban, Amambay, V. 1974.

Ficus gamelleira Kunth & Bouché, Ind. Sem. Hort. Bérol. p. 18, 1846 (fig.
13/2).
Urostigma doliarium Miq., J. Bot. (Hooker) 6, 527, 1847.
Ficus doliaria (Miq.) Miq., Ann. Mus. Bot. Ludg. Bat. 3, 291, 1867.
Ficus guapoi D. Parodi, Contr. Fl. Paraguay, 2, 35, 1878.
Ficus acaroianiensis Benoist, Arch. Bot. (Caen) Bull. mens. 3, 170, 1931.

Nombres verndeulos

Higuerön; oporokia (segün D. Parodi); en el Brasil: figueira franca; gamelleira.

Obs. En 1843, Martius publico Ficus doliaria en un librito de 156 pagi¬
nas: "Systemamateriaemedicaevegetabilisbrasiliensis", p. 88, sin
descripciön botânica, pero con el nombre vernâculo "Gamelleira"
yexplicandolosusosdelaespecie. En 1846, C. S. Kunth, elincansa-
ble botânico que trabajö, describiô y arreglö las cuantiosas colec-
ciones botânicas de los viajes americanos de Humboldt y Bonpland,
describiô este Ficus (el coautor Bouché — un ilustre desconocido
de la Botânica Sistemâtica — fué inspector del Jardin Botânico de
Berlin) y, por un "lapsus calami", lo llamô gomelleira; este epiteto
se mantiene aün hoy en la literatura. Aunque el cambio de una vocal
puede causar conmociones nomenclaturales, me atrevo a propo-
nerlo, ya que "gamelleira" tiene un sentido preciso, mientras
"gomelleira" no es mâs que la consagraciôn perezosa de un error
de los autores o tal vez del tipögrafo.
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Àrbol muy grande (segün mi muestra 20513: 35 m de altura, 1 m de diâme-
tro), raîces tabulares de 1,50 m de longitud, corteza entera, de color gris claro,
hermoso, de copa frondosa y alta. Ramitas cilindricas, verdes, opacas, pubes-
centes. Hojas coriâceas, elipticas u obovadas, de base angostada pero cordata;
peciolos de 2 cm, limbos de 15-20 cm de longitud y 7-9 cm de ancho. Nervios
laterales en 11-13 pares, alternos, delgadospero prominentes en elenvés, rectos,
ascendentes, curvândose cerca del borde. Reticulo menudo, regular y un poco
prominente en ambas caras. Estipulas apicales cortas (1 cm), tomentosas;
cicatrices en las ramitas bastante oblicuas. Sobre el tomento, que caracteriza esta
especie y que recubre las partes vegetativas y los frutos, se habla en la clave.
Siconos de 15-20 mm de diâmetro, brevemente pedunculados (3-4 mm).

Ecologfa y distribution

Se ha recolectado una sola vez, en selva alta del departamento de Canen-
diyu. La descripciön de D. Parodi, bastante buena, concuerda perfectamente
con esta especie cuyos caractères parecen bastante constantes. La distribuciön
es vasta pero discontinua, ya que se admite su presencia en la Guyana Francesa
{Ficus acaroianiensis Benoist corresponde exactamente a F. gamelleira, de
acuerdo con la descripciön) y que ademâs ha sido repertoriado en el Brasil
extraamazönico: Bahia, Mato Grosso, Minas Gérais, Rio de Janeiro y Santa
Catarina. Probablemente este taxon, bajo otros binomios mäs o menos olvida-
dos, se encuentre en otros paises latinoamericanos.

Muestras de herbario

Bernardi 20513, en selva alta, 20 km de Ypé-Jhû hacia Capitân Bado,
"Linea seca" Canendiyu, IV.1980; (Ficus guapoiD. Parodi proviene también
de Mbaracayu, Canendiyu).

Ficus glabra Veil., Fl. Flum. Ic. 11, T.50, 1829 (fig. 14/2-3).
Urostigma calyptroceras Miq., J. Bot. (Hooker) 6, 527, 1847.
Ficus calyptroceras (Miq.) Miq., Ann. Mus. Bot. Lugd. Bat. 3, 297, 1867.
Ficus eximia Schott, ex Spreng, var. glabra (Veil.) Miq., 1867, I.e.
Ficus elliotiana S. Moore, Trans. Linn. Soc. London Bot. sér. 2/4, 472,
1895.
Ficus rojasii Hassler, Ann. Cons. & Jard. Bot. Genève, 21, 125, 1919.
Ficus calyptroceras (Miq.) Miq., var. elliotiana (S. Moore) Chodat, Bull.
Soc. Bot. Genève, 11, 256, 1920.

Nombre verndeulo

Ver la especie precedente.

Obs. Especie muy parecida a Ficus enormis. En la siguiente descripciön,
presentaré mas bien las diferencias entre una y otra mâs que repetir
sus similitudes.
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Àrboles de gran tamano (20 m o mâs), de copa tupida, extendida, abierta

y hermosisima (segûn mi numéro 18799, el diâmetro — 30 m — de la copa supe-
raba magnificamente la altura: 20 m); no encuentro ninguna indicacion con res-

pecto a la eventual juvenil epifitia de esta especie. Hojas coriâceas, lustrosas
arriba, mâs pâlidas y opacas abajo, con menos de 10 pares de nervios; la base

siempre cordata en las muestras paraguayas. Limbos de 9-15 cm de longitud
y 6-12 cm de ancho. Peciolos de 5-11 cm de largo. Estipulas y extremidad de

las ramitas sericeo-pubescentes. Siconos sésiles glabros, de 10-15 mm de diâmetro,

envueltos por brâcteas basales albo-sericeas.

Ecologia y distribution

Ârbol isilvestre?, a menudo cultivado; se ha encontrado solamente en el

centra (historico) del Pais y todo deja pensar que se trata de una introducciön.
Es del sur de Brasil: Mato Grosso, Paranâ, Rio de Janeiro.

Muestras de herbario

Bernardi 18799, 2 km después de Loma Grande, hacia Nueva Colombia,
en el Camino, XI. 1978; Chodat s/n. en laplazade San Bernardino, 1914; Osten
9089, San Bernardino, VIII. 1916; Quarin 1469, San Bernardino, costa del lago
Ypacarai, X.1973; Rojas 2067 (Hassler 12367), Plazoleta de San Bernardino,
XI.1913.

Ficus maxima P. Mill., Gard. Diet. ed. 8, N° 6, 1768 (fig. 14/4).
Ficusguapoi Hassler (non D. Parodi), Ann. Cons. Jard. Bot. Genève 21,
123, 1919.

Obs. Dewolf (I.e. p. 14) présenta una lista de 24 sinönimos, ninguno de
los cuales interesa de cerca la region paraguaya, por lo que los omiti-
mos. No observamos diferencias de monta entre Ficus maxima,
Ficusglabrata H.B.K, y Ficus insipida Willd, estos dos ùltimos no
se encuentran en la sinonimia del primero. La description que sigue
se refiere a las particularidades morfolögicas de las muestras
paraguayas de este taxon.

Ärboles de unos 10-20 m de altura, de corteza entera, grisâcea; ramitas
cilindricas, lisas, lenticeladas, cicatrices estipulares perfectamente transversales.

Estipulas apicales glabras, en forma de cucurucho muy estrecho y agudo,
de 3-4 cm de largo. Hojas elipticas, coriâceas, algo âsperas en el envés, pero
glabras; peciolos robustos, de 2-2,5 cm de largo, ensanchados hacia el limbo;
este mide unos 13-18 cm de longitud y 5-7 cm de ancho; unos 10 pares, por lo
menos, de nervios laterales abiertos y alternos; reticulo laxo y poco conspicuo
u obsoleto. Inflorescencias sosicnidas por pedûnculos grâciles, un poco angula-
dos, de 10-15 mm de largo (a veces mâs cortos) rematados por unas brâcteas
divergentes pequenas y un poco separadas de la base del sicono, que mide 15-20
mm de ancho.
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Ecologia y distribution

Trâtase seguramente de una especie natural y silvestre en el Paraguay, del
centro y este del Pais. Distribuida desde México y las Antillas hasta Bolivia y,
por el Brasil, desde la Amazonia hasta el Parana.

Muestras de herbario

Bernardi 18319, en bosque residual cerca de Ypé-Jhù, Canendiyu,
XI. 1978; Bernardi 19271, en selva hümeda y alta, cerro Guazü, 500 m alt.
Amambay, XII. 1978; Osten 9087, San Bernardino, VI11.1916; Rojas 940
(Hassler 12040), orillas de montes, cerrados, Estancia Venus, Amambay,
1.1912-1913; Schinini 8025, cultivado, Parque Caballero, Asuncion, 1.1974.

Ficus obtusiuscula (Miq.) Miq., Ann. Mus. Bot. Ludg. Bat. 3, 300, 1867 (fig.
15).
Pharmacosycea obtusiuscula Miq., J. Bot. (Hooker) 7, 69, 1848.
Ficus perforata (Miq.) Miq., 1867, I.e. (non Linné, Diss. Acad. 8, 265,
1775).
Pharmacosycea perforata Miq., 1848, p. 68.
Pharmacosycea perforata Miq., var. angustifolia Miq., I.e. p. 69.
Ficus radula Morong, Ann. New York Acad. Sei. 7, 229, 1893.
Ficusperforata (Miq.) Miq., f. roseiflora Chodat, Bull. Herb. Boissier sér.
2/3, 350, 1903.
Ficus morongii Hassler, Ann. Cons. Jard. Bot. Genève, 21, 123, 1919.
Ficus anthelminthica Hassler (non Mart.), I.e. p. 124.
Ficus mima Standi., Publ. Field. Mus. Nat. Hist. (Bot.) 17, 173, 1937.
Ficus officinalis L. B. Smith, Rhodora 50, 132, 1948 [nombre alternativo
para Ficus perforata (Miq.) Miq.].

Nombre verndculo

Desconocido.

Àrboles de gran tamano 10-20 m y 1 m de diâmetro); ramitas lisas, rojizas,
un poco comprimidas. Estipulas terminales glabras, en cucurucho angosto
como en Ficus maxima, de 3-3,5 cm de longitud. Hojas coriâceas, lisas al tacto
(diferencia empirica con las hojas âsperas de Ficus maxima), elipticas, acumina-
das, de base estrechada, peciolos robustos de unos 3 cm de largo, ensanchados
y un poco hendi'dos cerca de los limbos que miden 14-15 cm de largo por 5-6
cm de ancho con mâs de 15 pares de nervios laterales divaricados y môdicamente
arqueados cerca del borde; reticulo venuloso ancho, muy delicado en la haz,
un poco prominente en el envés; siconos pequenos (6-8 mm de diâmetro), subsé-
siles, pubérulos a glabrescentes, numerosos, el ostiolo protegido por brâcteas
minûsculas y numerosas, las brâcteas basales triangulares, agudas pero frägiles.
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Fig. 15. — Ficus obtusiuscula (Miq.) Miq.
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Ecologia y distribution

Especie silvestre del centro y del este del Pals. Parece localizada en el sur
de Brasil: Bahia, Mato Grosso, Minas Gérais, Rio de Janeiro.

Muestras de herbario

Hassler8211, 821 la, enselvas, Altorio Apa, Amambay, XII. 1901,1.1902;
Hassler 8266, idem, 1.1901, 1902; Osten 9088, selvas en Altos de San Bernardino,

IX.1916.

Obs. LamuestraMo/-o/7g245, quenohepodidoexaminarycuyadescrip-
ciôn concuerda de una manera satisfactoria con Ficus obtusiuscula,
ha sido recolectada en bosques residuales cerca de Asuncion.

Ficus pertusa L. f., Suppl. Plant. 442, 1781 (fig. 16).
Ficusprinoides Hassler (non Humb. & Bonpl. ex Willd.) var. genuina; var.
subtriplinervia Hassler, Ann. Cons. Jard. Bot. Genève, 21, 129, 1919.

Obs. 1. Dewolf, in Elliottia 2, p. 10, 1964, enumera 28 sinönimos de este
binomio, mayormente para colecciones del Brasil; la sinonimia que
pongo arriba (y que no se encuentra en Dewolf) es la ünica que inte-
resa la region paraguaya.

Nombres verndculos

Nauti gui (segùn Rojas 972); figueiras (Brasil).

Ärboles que pueden alcanzar 20 m de altura o mâs, pero también arbustos
débiles lianoides; en muchos casos epifitas "estranguladores" (matapalo en
Venezuela y otros paises latinoamericanos). Ramitas graciles, lisas, lenticela-
das, lustrosas, pardo-marrones. Hojas subcoriâceas, glabras, claras en el envés,
elipticas u obovado-elipticas, con peciolos canaliculados de 8-12 mm. Limbos
de unos 5-7 cm de longitud y 2-3 cm de ancho; se trata pues del Ficus de hojas
sensiblemente mâs pequenâs entre los del Paraguay. Cinco o seis pares de ner-
vios ascendentes, graciles pero prominentes en el envés; ademâs otro par de ner-
vios, un poco mâs robustos, arranca desde la base del limbo bajo un ângulo
estrecho (hojas subtriplinervias). Reticulo obsoleto en la haz, algo prominente
en el envés. Siconos copiosos, de 5-6 mm de diâmetro, presentando numerosas
manchas rojizas en la superficie; pedûnculosde2-3 mm. Brâcteas basales redon-
deadas y glabras. El ostiolo como un ombligo profundo perfectamente circular
es caracteristico de la especie.

Obs. 2. En muestras de Ficus pertusa de otros paises mâs nortenos, a veces,
el sicono présenta en la parte superior una protuberencia cönica,
en la cual se sitùa el ostiolo; en las muestras del Paraguay, los siconos

son perfectamente esféricos.
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Fig. 16. — Ficus pertusa L. f.



L. BERNARD!: CONTRIBUCIÖN A LA DENDROLOGÎA PARAGUAYA. II 59

Ecologta y distribution

En el Paraguay, se ha encontrado en selvas hùmedas y en orillas de éstas

en el oriente (Amambay). Se ubica en estaciones muy variadas, en toda América
Latina, desde México y las Antillas hasta Bolivia y el Paraguay.

Muestras de herbario

Hassler 8354, en selvas riparias, Alto Rio Apa, Amambay, 1.1901, 1902;
Rojas 922 (Hassler 12022), orillas monte hûmedo, Estancia Duarte cué, cerca
del arroyo Primero, Amambay, 1.1912-1913; Rojas 972 (Hassler 10972), orillas
de montes, Estancia Venus, Amambay, 11.1912-1913.

Pseudolmedia Tréc.

Pequeno género americano de unas 8-9 especies, desde las Antillas hasta
Bolivia, Paraguay y Brasil austral. Àrboles alcanzando raramente una altura
elevada (en Pseudolmedia laevis, sin embargo, gran especie de América
intertropical, hay ârboles de 30-40 métros), a veces arbustos esparcidos, poco nume-
rosos, silvestres; la madera es dura y resistente. Los frutos comestibles, pero
como son pequenos, escasos y de un sabor no muy agradable, no constituyen
un artrculo del comercio rural o tribal. Las especies de este género se diferencian
poco entre si exceptuando, tal vez, Pseudolmedia macrophylla de la Amazonia,
con hojas mâs grandes que las otras especies.

Pseudolmedia laevigata Tréc., Ann. Sei. Nat., Bot. sér. 3/8, 131, 1847 (fig. 17).
Pseudolmediaguaranitica Hassler, Ann. Cons. Jard. Bot. Genève21, 121,
1919.
Pseudolmedia mildbraedii Macbride, Publ. Field. Mus. Bot. 11, 61, 1931.
Pseudolmedia brosimifolia Ducke, Arq. Serv. Flor. Rio de Janeiro, 1, 8,
1939.

Nombres verndculos

Desconocidos en el Paraguay; Brasil (Amazonia): muiratinga; Peru
(Amazonia): chimicua; Bolivia (Mapiri): coca-coca.

Ärboles de 6-8 m en el Paraguay (mâs altos en la Amazonia); dioicos y lati-
ciferos, latex bianco volviéndose luego anaranjado. Ramitas robustas, pardo-
grisâceas hasta negruzcas (a veces blanco-sucio a causa de liquenes incrustantes),

lenticeladas, opacas, cilindricas, pero anguladas y muy adelgazadas en la
extremidad. Hojas subcoriâceas, lustrosas, notablemente discoloras, es decir,
con el envés verde-limön y la haz obscura; peciolos robustos, chatos en la parte
de arriba; limbos elipticos, acuminados, de unos 8-11 cm de longitud y 3-3,5
cm de ancho; 10-12 pares de nervios laterales divaricados, arcuados y reunidos
cerca del borde, débiles y muy poco prominentes en el envés; reticulo regular,
muy menudo pero completamente Iiso en ambas caras. Inflorescencias globosas
(los dos sexos separados)f, las masculinas envueltas por numerosas brâcteas



Fig. 17. — Pseudolmedia laevigata Tréc.
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imbricadas, sobrepuestas, pubescentes, obtuso-triangulares, las femeninas uni-
floras, la flor sobresaliendo un poco de las brâcteas imbricadas (similares a las
de las inflorescencias masculinas) y notable por los dos estilos graciles y divari-
cados. El diâmetro de la inflorescencia es de 5-6 mm. Frutos ovoides de unos
8-10 mm de longitud y 5-6 mm de diâmetro.

Ecologia y distribution

Especie silvestre del este del Pais, aparentemente escasa y localizada.
Ampliamente distribuida en América, desde Colombia y Venezuela hasta Bolivia

y el Paraguay.

Muestras de herbario

Bernardi 18970, Cerro Lorito, entre la vegetaciön arbôrea residual, 400 m
alt. region de Cerro Corâ, Amambay, XII. 1978; Rojas 1374 (Hassler 11374),
montes a Nuverâ, Amambay, X.1912-1913.

Obs. C. C. Berg (Flora neotropica N° 7, 28, 1972) mantiene Pseudolme-
dia guaranitica Hassler separada de Pseudolmedia laevigata, pero
en una nota de herbario (X.1981) opina que la especie de Hassler
pudiera ser una forma de Pseudolmedia laevigata. Comparando los
dos tipos no encuentro ninguna diferencia taxonômica, no digo a
nivel especifico, pero ni siquiera subvarietal. Es mâs, Pseudolmedia
brosimifoliaDucke, que Berg ha puesto en la sinonimia de Pseudolmedia

laevigata, tendria mâs asiento taxonömico manteniéndola
separada ya que sus inflorescencias masculinas presentan brâcteas
oblongas, y no triangulares, con el dorso glabro y las mârgenes
barbadas.

Sorocea St. Hil.

Género americano de ârboles o arbustos dioicos, laticiferos, inermes, pero
en algunas especies las hojas son punzantes por tener acùleos marginales. Esti-
pulas pequenas y caedizas que dejan cicatrices inconspicuas. Inflorescencias
bâsicamenteespiciformes, en ciertos casos (como en Soroceasaxicola) las flores
estân densamente aglomeradas sobre un râquis corto; flores tetrâmeras. Frutos
drupâceos con el tubo periântico acrescente volviéndose carnoso. Mâs de 20
especies distribuidas desde América Central hasta el Paraguay y el norte de
Argentina. No se conocen las propriedades médicinales de este género; la
maderaes dura, resistente y flexible, tiene empleos rûsticos particulares (p. ej.:
zunchos de barriles; ejes de ruedas para carretas), pero sin grandes posibilidades
comerciales.
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Sorocea bonplandii (Baill.) Burger, Lanj. & Boer., Acta Bot. Neerl. 11, 465,
1962 (fig. 18).
Pseudosorocea bonplandii Baill., Adansonia 11, 296, 1875.
Maytenus aquifolium Chodat (non Mart.), Bull. Herb. Boissier sér. 2/1,
741, 1902.
Sorocea ilicifolia Hassler (non Miq.), Ann. Cons. Jard. Bot. Gen. 21, 120,
1919.
Sorocea ilicifolia Hassler (non Miq.) var. grandifolia Hassler (non Miq.),
I.e. p. 121.
Sorocea ilicifolia Hassler (non Miq.) var. hilarii Hassler (non (Gaud.)
Miq.), I.e. p. 121.
Sorocea ilicifolia Hassler (non Miq.) var. laxiflora Hassler, I.e. p. 121.
Sorocea sylvicola Chodat, Bull. Soc. Bot. Gen. sér. 2/11, 256, 1920.
Sorocea sylvicola Chodat var. caaguazensis Chodat, I.e. p. 257.

Nombres verndculos

Nandipâ mi; en Brasil: carapicica de fôlha miüda; laranjeira do mato;
soroca.

Arbustos o ârboles pequenos (4-8 m a lo sumo); ramitas grisâceas, opacas,
algo delgadas. Hojas coriâceas, lustrosas, glabras, caracterizadas por los mâr-
genes dentado-aculeados, los aeüleos son la continuaciön espinescente de la ner-
vadura arcuada que reüne los nervios laterales. Peciolos robustos, de 4-5 mm,
sulcados (no canaliculados). Limbos ellpticos u obovados, acuminados, mucro-
nados, de unos 8-12 cm de longitud y 2-4 cm de ancho; 12-14 pares de nervios
laterales bastante abiertos. Inflorescencias masculinas racemosas; los racimos,
debido a la floraeiön acröpeta, resultan a veces alargado-cönicos, de 2-6 cm de
largo; flores tetrâmeras, con brâcteas peltadas. Flores femeninas en espigas (es
decir, en la mayoria de los casos observados las flores son sésiles), el perianto
tubular tomentoso envuelve completamente el ovario, dejando salir los dos
estigmas encorvados y papilosos. Frutos globosos, lisos, de 8(-10) mm de
diâmetro.

Ecologia y distribution

Especie silvestre, en la sombra del dosel elevado de otros ârboles, también
en colinas pedregosas de vegetaeiön arbörea menos densa, en orillas de riachue-
los. Parece localizada en el centro de la Repùblica y en la cuenca del no Parana,
tendria que encontrarse también en Neembucü, Itapüa y Alto Parana. Distri-
buida y algo abundante en el Brasil: Minas Gérais, Parana, Rio de Janeiro hasta
Rio Grande do Sul. Bolivia (aparentemente rara). En Argentina: Corrientes y
Misiones.

Muestra de herbario

Bernardi 18062, algo rara en la réserva forestal de Ybicui, Paraguari,
X.1978; Chodat 266 (sin ninguna anotacion) 1914; Chodat 829, Cordillera de

Altos, 1914; Fiebrig 951, Cordillera de Altos; Fiebrig 5386b, sin anotaciones
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ni fecha; 6404, idem; Hassler569, enselvas, Cordillera de Altos, VII. 1885-1895;
Hassler 678, idem, VIII.1885-1895; Hassler 3214, en selvas, Atirâ, Cordillera,
VIII.1898-1899; Hassler 3438, idem, Cordillera, XI.1898-1899; Hassler 9413,
9413a, 9413b, en selvas hümedas, cerca de Caaguazü, IX. 1905; Osten 9146, ce-
rro Santo Tomas, Paraguari, IX. 1916; Rojas 1883, 1883a, 1883b (Hassler
11883, 11883a, 11883b), montes cerca de Sapucäi, VII. 1913; Rojas 1905 (Hassler

12205), bosques cerca de arroyos y barrancos, Sapucäi, Cordillera,
XII.1913.

Sorocea saxicola Hassler, Bull. Herb. Boissier sér. 2/7, 11, 1907 (fig. 19).
Sorocea saxicola Hassler var. dentada Hassler, I.e. p. 12.
Sorocea saxicola Hassler f. subrepanda Hassler, I.e. p. 12.

Nombres verndeulos

Maria molle; yvyrâ hu.

Ârboles de 5-6 métros de altura, raramente superando los 10 m, con rami-
tas robustas, pardas, opacas o sublustrosas, lenticeladas. Hojas coriäceas elipti-
cas o frecuentemente obovadas, siempre obtusas, lustrosas en la haz, opacas
y pelosas en el envés, con pelos rectos y cortos, reticulo en esta pagina muy cons-
picuo. Peciolos cortos (3-4 mm) robustos y cilindricos; limbos (de tamano muy
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Fig. 19. — Sorocea saxicola Hassler

1-3, variaciön de las hojas; 4, ramita de flores masculinas; 5, flor (aumentada); 6, ramita de flores
femeninas.
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variable en la misma rama) de unos 4-7 cm de largo y 2-2,5 cm de ancho (se
puede observar, sin embargo, individuos con hojas de un tamano doble de lo
indicado y otros con hojas menores, a pesar de esto, la especie es de fâcil deter-
minaciön, en estado puramente vegetativo, si se tiene en cuenta la forma del
limbo y el tipo del reti'culo). Hay que observar también el mârgen del limbo,
nunca completamente entero en esta especie ni aculeado como en Sorocea bort-
plandii, sino repando, crenado y a veces con unos dientes romos en la parte superior.

Flores sésiles, en glomérulos pedunculados de 1 cm, los pedünculos de 2-3

mm, albo-pilosos, las flores tetrâmeras no difierenesencialmente de las de Sorocea

bonplandii.

Ecologia y distribution

Especie silvestre, de orillas de rios, riachuelos, en esteros, as! como en bos-
ques ralos de colinas pedregosas; ubicada en la cuenca del rio Paraguay y afluen-
tes, alcanzando el centro del Pais, pero, segün los documentos disponibles,
ausente de la cuenca del rio Parana y del este de la Repûblica. Rara en el Brasil
(Mato Grosso); en Argentina: Formosa y Corrientes.

Muestras de herbario

Balansa 1969, orillas arcillosas del rio Paraguay, Asuncion, XI. 1876;
Balansa 3192, Cerro Pelado, Paraguari, IX.1881; Bernardi 18374, Estero
Cambâ, entre Neembucù y Misiones, XI. 1978; Chodat 253, Ypoa, Paraguari;
Chodat s/n, Concepciön; Fiebrig, Cordillera de Altos, IX. 1902; Fiebrig 1325,
1325a, Puerto Talavera, Alto Paraguay, IX. 1906; Hassler 1071, en baldios
cerca de San Bernardino, IX.1885-1895; Hassler 6455, en colinas pedregosas,
Tobaty, Cordillera, IX. 1900; Hassler 7338, 7338a, en lugares guijarrosos, cerca
de Concepciön, IX.1901-1902; Rojas 480, curso inferior del rio Pilcomayo,
Depto. Pres. Hayes, VII. 1906; Rojas 1922, 1922a (Hassler 12222, 12222a), ori-
11a de monte, Ciervo Cué, San Bernardino, VIII.1913.
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